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			Dedicado a las nuevas semillas que están volando por los aires en estos tiempos, para que encuentren tierra fértil y puedan brotar.

		

	
		
			Entre los restos de madera vieja el alacrán camina enrarecido. 

			Se ha nublado y nadie lo ve pero él existe, convive justo al lado de la Crisálida de  Mariposa Monarca, precioso dije esmeraldino.

			¿Acaso presenciará su metamorfosis?

			Un colibrí sobrevuela la zona ante el primer rayo de sol. Ya se ha acostumbrado al ying y  yang que decora el espacio.

			Sus vuelos han recobrado fuerza cada vez que el zarpazo de Benito ha querido alcanzarlo.

			Hoy vuela más alto y agradece el empujón mientras degusta las amarillas flores del Nicotiana Glauca.

			Él posee inmunidad a sus componentes alcaloides.

			“La Biología de la Transformación apoya la idea de que nuestro planeta experimentará una remisión espontánea una vez que aceptemos nuestra responsabilidad de cuidar colectivamente el Jardín y dejemos de luchar en el barro. Cuando una cantidad suficiente de personas albergue esta creencia en el interior de sus mentes y sus corazones, cuando esas personas empiecen a vivir realmente basándose en este hecho, nuestro mundo saldrá de la oscuridad gracias a una evolución espontánea” Bruce Lipton

			“La Biología de la Transformación”.

			“El capullo que ha llegado a florecer hoy día, se

			ha preparado durante largo tiempo para este proceso.

			Muchas veces ha florecido este capullo.

			Dices: “Ya salió el Sol.” 

			Muchas veces ha salido el Sol, pero tú no lo has visto.

			Por tanto, si aún no has florecido, asegúrate de florecer.

			La fuerza del hombre está

			escondida en la apertura del capullo, en su florecimiento”

			Peter Deunov
“La Belleza de la Vida”

			Y llegó también el Benteveo para comenzar el día… iniciemos pues el libro al son de su canción.

			Abramos la tranquera.
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			Prefacio

			Los invito a permear este mundo no como  un fraile con sandalias que viene a evangelizar, sino como el niño, la niña, que con absoluto desconocimiento corren entre mariposas en un bosque, a caminar con los gastados zapatos del Doctor Maradona (1), a llenarnos el corazón con miradas de abuelas que nos hicieron tanto bien junto a mis amigas las plantas.

			Hornearemos una torta de limón, el limonero está contento de obsequiar su mejor fruto.

			Ese que naturalmente cae al piso en el instante que tenía que ocurrir,  rodando llega a nuestra  mano.

			Es tal la  totalidad de sus ciclos que no se si llegaremos a comprender algún día.

			El Paroaria Coronata sigue gorjeando.

			(1) Doctor Esteban Laureano Maradona, médico rural de Argentina. Nacido el 4 de julio de 1895, fallece el 14 de enero de 1995.Fue postulado tres veces para el Premio Nobel.

			Todo comenzó con una casa ecológica.

			Su construcción y disolución en tierra.

			Pareciera que la Pacha se viste de amor,  te enviste y tú caes.

			Pero es un rodar bonito, si estás acostumbrado a recibir con aprecio los embates del destino; recordando que solo son lecciones en esta escuela de la vida.

			De repente me veo despojada, deshojada como mi higuera en otoño: busco y revuelvo mi currículum vitae, pero a pesar de ello después de 23 años de trabajo terapéutico  cae nuevamente.  Se va a volar con las hojas otoñales nutriendo la tierra.

			La hoja amarilla del Sutra Búdico limpia mi mente y me encamina hacia lo único certero en esta vida: mi muerte.

			Del destierro de la “idiocracia” al enraizamiento productivo de un ortigar manso en tu ciática.

			¡Guau! que se activa la circulación: latigazos pero de conciencia. De hecho te das cuenta cuanto tiempo estuviste dormido en la cunita de plástico. 

			Bolsas de Ortiga descansan en el comedor (cosecha a consciencia, nunca depredando, ¡hasta que le pedí a mi hermano! Y no tengo la carita del celular tapándome un ojo) guardo para los toque de campana que van despertando.

			¿Pero qué ha hecho mi amiga en mi interior?

			Su infusión son océanos de historia activándose. 

			No logro comprender desde una intelectualidad formada, mi pensamiento y emoción se han hecho uno en este plano de comprensión.

			La intuición me baña en su océano de vida y me dejo nadar, aprendiendo cada día.

			Tocar la Ortiga me da vida, ya no siento el ardor de otros, percibo su poder y me despierto en él. 

			Ya somos como viejas amigas.

			Me encanta este silencio.

			Desde este espacio, abrazado de naturaleza escribiré estas líneas.

			Desde  la ciudad cordobesa de Morteros. Localidad emplazada en el departamento San Justo. 

			En la microrregión de la Laguna Mar Chiquita (Córdoba, Argentina); a 210 km de la capital provincial.

			Al lado de nuestra casa que ha sido  inspirada en las ideas del arquitecto  Michael  Reynolds,  se encuentra nuestro nuevo proyecto: 

			Un mini bosque de 1000 metros cuadrados de frutales, plantas nativas y adventicias, árboles de la ecorregión.

			Santuario vegetal que te invito a recorrer.

			Desde este claro sagrado honrando al Cosmos, surgen los capítulos de este texto.

			En un compartir generoso… espero lo disfrutes tanto como yo.

			Desde el Corazón llenito y no el físico sino el del Plexo Solar, conectada a la comunicación eterna de los espíritus de los árboles que han habitado este suelo. 

			Me permito este circular de palabras para amansar sueños, para mimar almas, para ir recordando entre todos, el paraíso en estas tierras.

			Es la mañana temprano, el Sol asoma junto a los cantos de los pájaros.

			La sincronicidad que guarda el primer rayo de sol con el vuelo y sonido de las aves es asombrosa.

			Ese ritmo cíclico y majestuoso está en todos nosotros: acostarnos a la puesta de sol y despertarnos antes del amanecer. 

			Los biorritmos son esenciales para el humano de estos tiempos: volver a ellos para recordar y amparar semillas.

			Algunas de ellas son las hijas e hijos de éste hoy y por qué no aquellos a los que se les ha pasado la niñez como Rabinará Tagore: como pequeños jugando en el jardín del Edén.

			A eso apuntan estas líneas: a custodiar, acompañar desde la amorosidad y en un compartir mi trayecto como psicóloga de niños y luego como terapeuta libre; con aciertos y errores, que siempre fueron míos en esta unidad que somos todos.

			Me encanta sentarme a escuchar al adulto mayor contando sus aprendizajes y me ayudan a no perderme. 

			Te invito a buscar, aguardianar  y por qué no, a sembrar. Primero en tu cabeza y luego en tu jardín. Vayamos caminando y aprendiendo juntos, recordando…

			Te dejo empalagarte, como con una gran cucharada de miel (la regurgitación comunal de las abejas) con las letras del gran Rabindranath Tagore:

			“Y verías también que  soy lo bastante niño para creer en cosas de esas de las que las personas maduras y aún los mismos estudiantes de estos tiempos de superior sabiduría se avergüenzan; digo que creo en una vida ideal. Creo que una florecilla esconde una fuerza viva, en su belleza, más poderosa que un cañón Maxim. Creo que, en el canto de un pájaro, la naturaleza se expresa con una energía más grande que la que el rugido ensordecedor de un bombardeo manifiesta. Creo que un ideal se cierne sobre la tierra, un ideal de un paraíso que no es un mero producto imaginativo, sino la última realidad a que tienden todas las cosas. Creo que esta visión del paraíso es evidente en la luz del sol, en el verdor de la tierra, en el manar de las aguas, en la hermosura de la primavera, en la paz de la mañana de invierno. Por todas partes este espíritu del paraíso está despierto y saca su voz de la tierra. Somos sordos a su llamada, la olvidamos; pero la voz de la eternidad se derrama como de un órgano potente y llega a lo más hondo de nuestro ser con su música. Aunque no lo sepamos, es verdad que en todas partes hombres y mujeres viven en el ambiente de estos sonidos y que esta voz de lo eterno les llega a su interior oír. Ella modula la melodía de las arpas de la vida, impulsándolas en secreto a afinar nuestras vidas propias, de acuerdo con el ideal, y a elevar nuestra aspiración al cielo, como las flores exhalan su aroma en el aire y los pájaros su canto…”

			Rabindranath Tagore .Paraíso
Palabras de R.T. a los estudiantes de Tokio 1968.

		

	
		
			Introducción

			Este libro incluye un recorrido por un total de 43 capítulos, que representan una síntesis escrita entre naturaleza, su semejanza con la crianza humana y la relevancia de la preservación del  entorno  y su implicancia en el progreso humano.

			Habla de un desarrollo del cuestionamiento paterno–materno filial, para la observación consciente de pautas de interacción disfuncionales.

			Un esfuerzo por llevar luz, desde una mirada holística, al proceso mismo.

			Cada capítulo es un convite a preguntas, a plantas que hablan y dan consejos, a  caminar desde la paz que detenta un vegetal para volver a ritmos simples que siempre nos pertenecieron. 

			De manera amena y sin demasiados artilugios verbales, se lleva al lector a la contemplación de la vida que nos rodea y que en apuros cotidianos estamos desatendiendo. 

			Cuestiones en las que están incluidos los hijos y su formación.

			Entre líneas se puede dilucidar una crianza que despliega y no obstaculiza los dones más excepcionales que una persona trae al nacer y que han sido obturados por décadas y hoy, gracias al gran salto evolutivo, han comenzado a emerger nuevamente.

			La Crianza Prohibida apunta a desmantelar  una educación que no nutre a la semilla original, de hecho, la desorienta y debilita.

			Sutilmente, vamos pelando la cebolla recién cosechada,  desgajando verdades intuidas por cada una de nuestras células.

			Pasando desde una animalidad al Ángel humano caminando por el Paraíso. 

			Comenzando a limpiar nuestra nave, perfecto cuerpo físico, para que nuestro Espíritu al  fin tenga la comunicación almica que se merece, para ser vehículos inmejorables de una nueva humanidad.

			Nuestro “Cerebro-Electromagnético-Cuántico” (Ermanno Paolelli)  libre manifiesta todo su potencial en seseras biológicamente sublimes. 

			Vivimos en el Paraíso pero no tenemos “tiempo” para ¡experienciarlo!

			Y “no tenemos momento de registrarlo” porque en realidad no sabemos que ya estamos en Él.

		

	
		
			Capítulo I

			“Fingí Demencia y seguí”

			“En una cultura colectiva, los juicios y razonamientos se basan en las supuestas verdades del paradigma básico. En consecuencia, si las creencias paradigmáticas de una cultura fueran inciertas o erróneas, la población que opera a sabiendas según esas creencias erróneas expresaría en su conjunto juicios y razonamientos infundados y enfermizos. 

			En este caso podría decirse que toda la población esta demente”.

			La Biología de la Transformación
Bruce Lipton

			Estoy sentada en lo que podría llamarse: restos de un hogar.

			Una mujer setentona me comparte su salida airosa de una encrucijada existencial.

			Figurita repetitiva en los vericuetos de este pueblo: ¿ya  ciudad?

			Sufre el engaño de su esposo; acto reiterativo de bestialidad e ignorancia masculina; la animalidad aún en nuestra escala evolutiva.

			Su hija y sobrino  le aconsejan la frase puesta de moda:

			“Fingí demencia y seguí “.

			Quedo impactada de la salida de mi paraíso existencial. ¿Acaso caí en el Bardo Tibetano? Obviamente soy consciente de ello, pero juego a dejar de lado mi yo observador.

			Su segunda aparición fue en un cartel de una tienda, un lustroso pizarrón mostraba tan primoroso sintagma. 

			Escondida entre escaparates: ¿turbando acaso los pensamientos de algún humano lúcido, si lo hubiere?

			Frase coloquial utilizada para despreocuparse de una situación que por lo general nos trae a mal portear.

			¿Pero acaso no es lo que en la cotidianidad del diario vivir lo vemos casi hasta el hartazgo?

			Evadir problemas, exceso de información. Necesidad imperiosa de no hacernos cargo porque es demasiado lo que he acumulado. 

			Apabullante soledad, evidente vacío existencial sopapeando realidades.

			¿Eventualmente Dios llora?

			Posiblemente, nuestro rumbo en este aplastante transhumanismo nos está dejando al borde del acantilado. Y no nos sostiene el Loco del tarot.

			Pues la montaña no fue escalada, nos tendieron la alfombra roja; hoy enmohecida de droga, sexo, estómagos putrefactos, mentiras a flor de piel.

			Fuimos nosotros los que caminamos por ella: ¿podremos salir de tal arena movediza sacrificando los bajos instintos, en pos de un nuevo mundo que emerge con fuerza?

			Volver al Paraíso del que fuimos expulsados, haciendo esfuerzos conscientes en  procesos cotidianos.

			Un niño se cría solo: ¿pero acaso podríamos utilizar tal dicción?

			La nutrición multifactorial de los menores hoy es un fiasco y lo digo con un hondo pesar. Desde una práctica terapéutica que ha ido cambiando con los años,  desde la psicología y luego como terapeuta independiente, ¡hoy más bruja!

			¿Miles de semillas se están perdiendo y nos disfrazamos de insania?

			Padres ausentes y embadurnados de libido.

			Agotados de dinero que nunca compro él amor real.

			Un gurí toca la puerta y quiere que lo acompañe a la despensa, le tiene miedo a la perra del vecino. Nadie tiene tiempo de charlar con él y asistirlo.

			Situación que se repite asiduamente, cada vez que lo amerita la compra del alfajor.

			Es de noche, salí antes del taller literario y no han llegado a buscarme. Pero mi profe que vino en bici me escolta, diálogo ameno de por medio.

			Me llena de emocionalidad su  flanquear. 

			El cuidado ocurre en todas las edades, el compromiso fecundo por ese otro ¿acaso como especie lo estamos olvidando?

			Tal vez el apoyo entre lazos humanos se está perdiendo porque la confianza básica se ha agrietado.

			Hemos saltado demasiados límites y se puede oler en rostros humanos. No han nacido plantas nativas en esos quiebres.

			“Transhumanismo. El momento más dramático que atraviesa la humanidad. La mayor amenaza contra la vida humana. En tan solo una década, 2030, podemos convertirnos en Atlántida dos.

			El Transhumanismo ignora la existencia de Dios. Están trabajando para que la inteligencia artificial sustituya al ser humano en todo.

			Las energías de la creación no pueden permanecer pasivas. La humanidad debe ser activa, y pro activa.

			Hay quienes ven el relámpago, hay quienes escuchan el trueno, hay quienes no han visto nada. Que es el 80% de la población”.

			Conversaciones Transformadoras. Liderazgo Creador Walter Maverino. Pedagogía 3000

			Justo en este instante de catarsis terapéutica, llega alguien y saca de atrás de su espalda una planta de Bolsa de Pastor, en primoroso obsequio.

			Entre corazoncitos, pareciera que me dijera que nada está perdido. 

			Fortalece tu pensamiento divino del Jardín Celestial en la Tierra y en menos de lo que “canta un gallo” lo veras manifestar.

			¿Pero cómo canta un gallo? Lo he escuchado cuando salía del boliche en mi juventud. 

			¿Lo seguirán percibiendo los jóvenes de hoy?

			Ahora allá a lo lejos, en un patio vecino al salón de la clase de yoga, pareciera decirme: “No te duermas”. Su canto es corto y estridente, repetitivo y con fuerza, el detenta la presión del espíritu divino, que nosotros acaso estamos perdiendo hundidos en una apabullante materialidad.

			Demasiados “frutos astringentes” del árbol de la Ciencia del Bien y del Mal. 

			Esta víbora que tienta pero no obliga: ¿lo sabías? Siempre fue tu elección.

			Mojada por la llovizna estoy rescatando algunos ejemplares de Capsella bursa-pastoris.

			Están justo al lado de los aparatos de gimnasia de la caminata. 

			Tamaño tesoro pasa desapercibido frente a extraviados ojos… su delicadeza, dulzura, solo me inspira ternura. Hasta su raíz pequeña es una caricia al alma.

			Le envío una fotografía del hallazgo a una amiga que inicia el ciclo lectivo y es avasallada por un sistema educativo de capitaneo destructivo.

			Inusitados mundos crecen con la fuerza que ningún arma política  tiene y me abrazan.

			Minúsculo modélico.

			En este último tiempo en mi caminar por la ciudad, he visto ejemplares gigantes de Mostacilla ( Sisybrium Irio), Cerrajas (Sonchus Asper), Dientes de León (Taraxacum Officinale), Malva (Malva Sylvestris), exuberantes hojas que hace años no observaba.

			Frente a las adversidades climáticas de las geo fumigaciones, ellas han encontrado la clave de dar semillas fortalecidas por Dios. Me pregunto: ¿cuál será su secreto?

			Las florecillas blancas de Bolsa de Dama sonríen entre las gotas de lluvia que resbalan por ella. 

			Guardan milagros de curaciones entre mentes ceñidas por el corset del adoctrinamiento.

			Nuestro ambiente precisa vivir pues sin él nuestra vida misma corre peligro. 

			Hacernos los distraídos solo implica llenar la alfombra con una montaña tan grande de basura que nos imposibilitará el paso.

			Muy similar al atascamiento intestinal (tengan bien en disculparme por tan extravagante comparación) cantidad de desechos se congregan en el intestino para ir generando una intoxicación exponencial.

			Este auto emponzoñamiento no termina ahí. Como dice el artista “del bosque“, somos los únicos que  tan estrambóticamente hacemos nuestras necesidades en agua potable sin siquiera preguntarnos a través de años de infraestructura, el nivel de contaminación ambiental que estamos generando.

			Muchas veces, el tener acceso a todo no quiere representar garantía de salud.

			Nuestros aires contaminados son una imagen en espejo de nuestra propia polución psíquica, “despapaye” asumido de irresponsabilidad y desgano.

			Respuestas desadaptativas que degeneran la especie humana.

			¿Cómo define el DSM V a la demencia? Como un Trastorno NeuroCognitivo Mayor.

			Deterioro cognitivo significativo de la memoria, el lenguaje, etc.

			Remembranza de nuestros orígenes se evaporan: ¿y no haremos nada?

			Los valores humanos son esenciales para sostener una sociedad equilibrada y lo que hoy aceptamos como normalidad es solo desquicio de personas vacías y sin raíces.

			El campo mental y emocional se tambalea como un muñeco inflable, desorientado entre la aceptación de lo inaceptable y el silencio que otorga.

			Frente a la pureza de niños que esperan nuestra respuesta verdadera.

			Te doy la mano, pero tú debes sostener el valor de la justicia, la verdad, la bondad, la pureza y el amor.

			Adultos que se disfrazan de vesania mientras una niña de 12 años raya con fuerza un cuaderno al enterarse de la infidelidad de su padre y el quiebre del sistema familiar.

			El paraíso se cae: ella en su inocencia creía en él.

			Hoy lo construye paso a paso en su adultez protegida por ángeles.

			Jurando a los niños del hoy, que, como adulta coherente, seguirá sosteniendo los fraternales vínculos de una adultez sana y feliz. 

			En evolución consciente acaudillando invenciones puras.

			Otra niña vuelve al auto de su padre a buscar la carpeta olvidada. Justo para verlo irse con otra mujer que no es su mamá.

			Su papá quiere resolver el asunto comprando su silencio con un celular.

			Majarete adulto, boleadora de psiquis infantiles en desarrollo.

			Mi labor: evitar terapias, gritar a viva voz que la prevención siempre fue un hecho. Aumentando nuestra consciencia cotidiana en nuestra toma de decisiones mayores.

			La pequeña guarda una huella psíquica desde aquel día y es acrecentada por la falacia paterna en la interacción cotidiana. Aumentada por  una depresión materna, que corre a diario en el campo mental familiar.

			Josefina tiene diez años. Este último tiempo ha tenido trastornos cardíacos, luego de su tratamiento médico fue derivada a natación y yoga, como práctica para mejorar su respiración. 

			Cada vez que se conmemora el día del padre, ella llega agitada y llorando de su escuela.

			Esta pequeña solo quiere saber quién es su padre. Su madre se niega a aclarar la situación pues la había abandonado cuando quedó embarazada de ella.

			Traumas maternos no resueltos rebotan en espejo, en pechos infantiles que no pueden ponerlos en  palabras. Lo innombrable, lo censurado, lo que ahoga.

			¡Cuando debería correr desde un amor en conciencia y educación en coherencia humana!

			Sintomatología biológica que escribe vidas como mis teclas en esta computadora.

			Tutelares que dañan severamente el desarrollo posterior de una menor en su desenvolvimiento adulto. Y solo camino a su tumba piden perdón.

			¿Pero acaso nos importa?

			¿O seguimos comportándonos como monos en medio de una jungla?

			Siempre que veo como las mujeres marcan glúteos con el jeans de moda, no veo más que  monas exponiendo su  trasero al gran gorila con la única diferencia: que hoy se creen libres.

			Lamento el deterioro en el vestir: que es un vil reflejo del nivel de discernimiento en el que estamos.

			Alguien proyecta en tu conciencia y no eres tú. Busca el proyector antes de que se apague la luz del día de una vida.

			“Siglo 20 Cambalache”, dice el tango,” problemático y febril”…

			Hay tantos universos como mentes, no vivo en una cueva. Pero a pesar de vivir en una ciudad colapsada por la corrupción y el ostracismo, vivo en el paraíso en la Tierra, como tantas otras personas alrededor del planeta.

			Como muchos otros ciudadanos, que han elegido vivir una vida desde la verdad y la armonía.

			Una amiga locutora me dice que no podemos vivir aislados: “yo voy al mundo pero no soy de este mundo”.

			Ella sigue diciendo lo que le dijeron que diga.

			Discursos periodísticos que han dejado de tener el peso de la palabra verdadera, donde la política se inmiscuye a diario para dirigir lo que debe escuchar el ciudadano.

			Y aunque quisiera explicarlo, tal vez Stanislav Grof(1) podría hacerlo mejor que yo, sólo disfruto de este estado de conciencia expandido donde todos somos uno. 

			Magnificencia de luz y amor. La vaquita de san Antonio camina por las hojas nativas, los loros chillan, el carancho sigue sobrevolando el cielo. Sabernos protegidos es placentero.

			Una abeja se ha posado en mi mano, la observo y veo los hexágonos de sus celdas y pienso: ¡que diferente son nuestras mazmorras!

			¿Acaso será su primer vuelo?

			En el fondo de la taza mi yerbita de pollo me ha dejado marcas de tierra, leves pero significativas. Rastrera infatigable, purificadora de suelo y de intestinos.

			¿Víbora rastrera o cabeza elevada, aspirando una “luz astral” superior?

			(Acá la autora alude a conocimientos milenarios sobre el papel de la imagen de la Víbora como representante del mal, anexando otra interpretación.)

			Estoy gondoleando en un supermercado de moda, el más grande de la zona. 

			Me pregunto: ¡qué hago ahí ya que nada de lo que venden es salud!

			Y allí, frente a mis ojos está el remate de este intento de inicio de libro, una coloquial frase en un colgante para algún espacio de una modesta casa: 

			“Respira, Inspira, IGNORA y vive “

			Al módico precio de $4560, en pleno agosto 2025, una ganga, “super descuento “dice el artículo.

			Inconsciente colectivo que sigue colándose con ideas tan coagulantes como la serpiente.

			En fin: RESPIRA, AMA, ABRAZA, CREA, VIVE, pero no desestimes.

			En la plenitud de una Luz que expanda y en un amor inconmensurable.

			Dejando semillas fuertes y revitalizantes.

			Y por favor, ten cuidado con los descuentos, a veces, salen más caro de lo que pensabas.

			Penetrando en tu inconsciente y en el de tus hijos, en forma de primado negativo; sin que tú te percates de ello en modo alguno.

			Manos anónimas moldean la arcilla que es una sociedad.

			He trepado a mi techo verde, mis gatos saltan siguiéndome. Es imposible esquivarlos.

			Pipino, el palomo, vuela desde el palo de luz a avisarme que aún no  comió. Arturo sigue remolón, no me escuchó y no vino a la reunión.

			El hornero expresa su cantar. 

			Debo correr la inmensa rama de mora repleta de  abundancia en nutrición.

			Estoy esquivando nativas que nacieron en la techumbre, medicina a mis pies.

			Absorbo el prana mientras mis células se revitalizan: la magia de la vida recorre este día que he elegido vivir en coherencia con el cosmos.

			La flor blanca de jaborosa integrifolia ha comenzado a cerrar sus pétalos, espera el próximo atardecer.

			Un Paico pequeño me mira: exquisito sahumador de  parásitos astrales.

			Su suavidad en mi paladar trae sonrisas limpias.

			Me he preguntado cual será la “avispa” que inocula cerebros humanos para llevarnos como las “cucarachas” al nido y le da alimento asegurado a sus crías.

			¿Qué  cóctel de neurotoxinas  se estará  propagando que, como especie, estamos entregando a nuestros hijos en bandeja? 

			Parásito Hospedador, manipulador de sistemas nerviosos.

			¿Dónde está nuestra dopamina, en estos modernos tiempos de civilizaciones digitales?

			“Mantenete al margen”: última frase disparada en plena sala de profesores, el moño del regalo.

			Personalmente no me gustan los bordes ni el pie de cita: quiero las páginas amplias donde las letras corran por el campo, sin bordes ni marcos.

			Me las imagino trotando por montañas, todas tomadas de las manos. 

			Observando el nuevo mundo, que hoy, es un hecho.

			Donde todos mostremos nuestros rostros sin máscaras y limpios.

			No escondidos entre sombras, porque nunca fueron de la especie humana.

			Nos involucramos en espíritu, alma y cuerpo físico, con ese otro que es mi hermano/a pues juntos formamos la unidad a la cual estamos  retornando.

			“Dar de beber al sediento”.

			“Hay otros mundos 

			Pero están en este”.

			Paul Éluard

			(1) Dr. Stanislav Grof : psiquiatra con más de sesenta años en la investigación de estados no ordinarios de conciencia y uno de los fundadores y principales teóricos de la Psicología Transpersonal.

		

	
		
			Capítulo II

			Un Ginkgo en el Paraíso

			“El ensueño vegetal es el más lento, el más reposado, el más reposante.

			Que nos devuelvan el jardín y el prado, la orilla y el bosque y reviviremos nuestras primeras dichas.

			El vegetal conserva fielmente los recuerdos de las enseñanzas felices.

			Las hace renacer cada primavera y en cambio parece que nuestro sueño le da un crecimiento mayor, flores más bellas, flores humanas”.

			Gastón Bachelard, El Aire de los Sueños

			Basta su nombre para imponer presencia.

			Vivimos en un mundo tan mediático que no hay tiempo  para árboles de crecimiento lento. Precisamos rapidez y productividad.

			Especie longeva que llega a alcanzar los 2500 años: ¿cómo lo documentaremos?

			Necesitamos los resultados inmediatos acosados por las vanas apariencias.

			El vil dinero que se escabulle entre sistemas de hojalata, ahora entre matrices, pintadas de celulares y transferencias bancarias.

			Me pregunto en mi ignorancia monetaria: ¿la cuenta del magnate no es como las estrellas del Principito?

			No quiero ser una lechuga, últimamente me caen mal. Conozco muchas personas que no digieren correctamente dicho vegetal.

			Tal vez sólo porque no es la de la quinta orgánica.

			La lechuga crece rápido, pero su vida es tan corta, a los 65 días ya puedo tener una abundante cosecha.

			Amo a el Nogal de Japón, otra de sus denominaciones, su crecimiento lento, año a año, parece no mostrar diferencia, pero siglo tras siglo yo no estaré y él sí.

			Los mejores frutos no son los que da el árbol joven.

			Sus hojas amarillas preparan las yemas para su época próspera.

			Miro mi aturdimiento cuando las arranco sin esperar el proceso, que él comprende y yo, no.

			Como con todo… ¿no? ¿te acordas del limón?

			Estamos acostumbrados a manejarnos, desde una inconciencia maniatada de prejuicios y desconectada de la naturaleza.

			Ten paciencia con tu Ginkgo, él muestra estabilidad, seguridad, confianza, perseverancia, fe, amor, bienaventuranzas, salud, enlace. Sustancias que estamos olvidando.

			¿Cuánto tiempo se precisa para que un Ginkgo Biloba se convierta en un árbol adulto?

			No debería importarnos si está realizando su Semilla.

			Lo mismo ocurre con los niños, con los jóvenes, con los adultos: perseguimos resultados sin saber si son rúcula, ombú o tipa.

			De ahí pasamos a los sufrimientos del virolo, sin comprensión. 

			Muchos de los cuales se ven en consulta.

			Etiquetados, medicalizados; deambulantes eternos de consultorios repletos de traspapelados terapeutas.

			Sin ver el Eucalipto frondoso que quiere crecer y se lo impedimos, que  será nuestra medicina en un futuro o la de él o ella misma/o.

			Milagros vivientes, aquellos que, apoyados en la fuerza viva de sus simientes, no claudicaron  y permanecieron en las leyes vitales que su corazón les dictaba.

			Hoy todos corren al vivero boutique a tomar un submarino sin chocolate, para llevarse una violeta de los Alpes que perecerá en él camino.

			Tal vez los viejos pisos denotan antigüedad, memoria, pero sus dueños en tan enclenque proyecto sólo muestran demasiada personalidad en ausencia de espiritualidad. Ojalá volvieran a mirar los desgastados mosaicos. Tal vez recordarán y comprenderán lo que es servir una taza de café.

			Sin ser pesimista, vivimos en los crecimientos rápidos, los resultados inmediatos y los vacíos internos. 

			La productividad a flor de piel… ¡Tal vez por eso nuestra piel esta tan extenuada!

			Somos árboles sin raíces y nos creemos Copa. 

			Curiosamente las plantas nativas demoran en mostrar su exuberancia externa, ellas trabajan full time en sus raíces, no como las plantas comerciales de vivero. Que muestran exponenciales flores, pero mueren en el primer invierno.

			Solo son producidas a montones dentro de un sistema,  lo mismo que están haciendo con los niños en las escuelas.

			Nos hemos acostumbrados al té de saquito.

			Enclenque infusión vestida de muerte.

			Mientras la joven artesana envuelve sus yuyos cosechados a conciencia, repletos de montaña y en pulcras cajitas, me pregunto: ¿quién la comprende?.

			Nos marchitamos al inicio del  frío, pues el calor de nuestro espíritu se apaga entre frivolidades y parques de paneles fotovoltaicos que extinguen aves y humanos, diciendo que son ecológicos.

			El despertar de la semilla en la tierra es una exhibición digna de congregación: la rotura de la tierra, su brillo, su humedad, sus primeras hojas.

			Un desafío, una contienda entre las fuerzas vivas que nos habitan y los protocolos mentales que son impuestos desde nuestra más tierna infancia.

			En vez de estar al servicio del brote, custodiando y prestos a colaborar con los requerimientos diarios; se lo empuja a engullir los desnutridos informes que harán añicos a toda la información que trae.

			“Una escuela que obliga a niños activos a sentarse en pupitres para estudiar materias en su mayor parte inútiles, es una escuela mala.

			Sólo es una buena escuela para quienes creen en semejante escuela, para los ciudadanos sin ánimo creador que quieren niños dóciles, no creadores, que encajen en una sociedad cuya norma de éxito es el dinero”.

			Página 20, Libro: Summerhill A. S. Neill

			La perfección de una hoja amarilla que cae cuando tiene que hacerlo.

			Pensar que conserva la forma intacta desde la época de los dinosaurios (si existieron), su arcaica imagen se aparece misteriosa frente a nuestra vista.

			Y nosotros como no nos vemos ni nos escuchamos, seguimos en la vorágine del  no ser.

			Que tierno el Ginkgo en su niñez.

			Maleable ejemplar en manos de adeptos a bonsái, o bestia indómita de atávicos mundos.

			Crece tan diminuto en el bosque, las solanáceas lo tapan, lo cobijan del frío. 

			Aún me pregunto si era su hora de dejar maseta.

			¡Cuán complicado el proceso de convoyar el crecimiento de una semilla, equilibrio constante, acompañado de contemplación, sin obstaculización, facilitando y dejando crecer!

			¿Nos vamos a equivocar? Espero que no, soy optimista: pero como dice Francoise Dolto es imposible no hacerlo.

			Solícita presencia del jardinero consciente de la totalidad de este amanecer.

			Mientras tanto Benito, mi gato, se apoltrona a mi lado y lanza esos tiernos maullidos de cariños gatunos.

			Conexión humana-animal-vegetal; comunicación dialéctica de una vinculación desde otra realidad que nos traspasa y no siempre la vemos.

			En esta “ola polar”, mi Ginkgo perdió su única hoja, quedó a su lado, desvanecida de amor y entrega. 

			Círculos de sucesivos eventos naturales, que tanto nos haría falta comprender a los humanos.

			Estoy en una reunión “académica” y deberíamos estar aprendiendo del texto, pero todos hablan de ellos y de sus señoriales  viajes por Europa.

			Nadie conoce la planta de su vereda.

			Hablan de culturas mundiales, mientras las raíces de su entorno fallecen en manos de nadie.

			Ocurre, que, a veces, buscamos demasiado lejos lo que teníamos tan cerca.

			“De los bosques de las sierras aún no podemos evaluar la generosa sustentabilidad que nos aporta.

			Como así también no comprendemos en profundidad cómo funciona este fascinante sistema biológico.

			Pero mientras tanto podemos aprender a conservarlo y respetarlo como cultura de convivencia que son los árboles.

			Que entremezcladas las distintas poblaciones de especies conviven juntas compartiendo la tierra y el cielo”.

			Los árboles de Córdoba Documental

			Tantaluz Capilla del Monte

			Mi Ginkgo no debería estar en este bosque nativo, pero su vida depende de mí y aquí hay lugar para todos.

			¿Acaso yo, no soy extranjera en esta tierra del indio?

			Agradezco su generosidad y su hospitalidad que no siempre hemos sabido cuidar.

			 Siento una inmensa vergüenza frente a tanta barbarie.

			Aún hoy, ocurre que  devastamos conocimientos milenarios en pos del progreso.

			Pareciera que los pensamientos en catedral están en desuso, sin embargo son los que sostienen nuestro suelo, cuando todo alrededor cae.

			Hoy  estamos por iniciar la  primavera ¿les cuento? … ¡Él está por estrenar hoja!

			(Perdonen mi exageración con los signos de exclamación, “me entusiasmo demasiado”  como dice una amiga).

			Apertura fuerte en este bosque de vida, que promete unidad en expansión y creación.

			“Arte poética

			Terca, la hoja amarilla

			no se suelta de la rama.  

			La observo en su disputa

			contra el viento y la lluvia,

			contra la gravedad.

			Llevo días mirando

			su callado esfuerzo,

			su tragedia diminuta.

			Su persistencia

			no merece olvido.

			Es por eso

			que la he puesto aquí,

			en este verso

			del que no caerá”.

			Manuel Iris 

			Una mata de paja brava crece a su lado, y, más allá las solanáceas y una preciosa flor de peine de Mono los acompaña.

			Es muy pequeño mi Ginkgo, he obsequiado uno a mi madre y otro, a mi hermana. Ambas los tienen en maceta, pero son gigantes bellezas. En fotografías compartidas mi Ginkgo y yo quedamos empequeñecidos.

			Creo que en su forma de crecimiento cada árbol nos habla, nos comunica algo que no siempre llegamos a entender.

			¡Cuánto amo a ese árbol! No sé cuál es el enigma detrás de este vínculo. 

			Pero su hablar resonante me empalaga.
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